
 
 

TERREMOTO POLÍTICO EN ESPAÑA. 
Una moción de censura sitúa al PSOE y a Pedro Sánchez en el Gobierno de España, limpia la 

atmósfera y abre una puerta a la esperanza. 
 

El 25 de mayo los socialistas (85 diputados) presentaron una moción de censura, que tumbó a Rajoy 
y su gobierno del PP (137 diputados). Pocos pensaron que podrían ganarla, pero una semana 
después Pedro Sánchez, secretario general del PSOE, fue investido presidente del Gobierno. 
¿Cómo fue posible? 
 
La primera sentencia del caso Gürtel, trama de corrupción política extensa y profunda, fue 
demoledora para el PP. 29 de los 51 encausados fueron condenados a más de 350 años de cárcel, 
entre ellos el extesorero del PP, parte fundamental en ese "auténtico y eficaz sistema de corrupción 
institucional a través de mecanismos de manipulación de la contratación pública central, autonómica 
y local a través de su estrecha y continua relación con influyentes militantes de dicho partido”, según 
el tribunal. El presidente Rajoy empeñó su palabra en su primera comparecencia pública sobre este 
caso: "en este partido no se pagan cantidades que no hayan sido registradas en la contabilidad del 
partido ni que de cualquier otra manera resulten fiscalmente opacas", dijo, pero el tribunal consideró 
probada la existencia de la caja B del PP y que se benefició a título lucrativo. Los magistrados 
cuestionan también la credibilidad de antiguos ministros del PP y del mismo Rajoy, "cuyo testimonio 
no aparece como suficientemente verosímil", y continúan "el Ministerio Fiscal rebate la veracidad de 
dichos testimonios" con una argumentación que "comparte el tribunal". 
 
Ante la sentencia, el PP negó los hechos considerados probados, restó credibilidad a la sentencia y 
a los jueces y Rajoy no tomó ninguna iniciativa. El PSOE, entonces, presentó la moción, Art. 113 de 
la Constitución, que recolocó a todos los grupos parlamentarios, y fue apoyada por PSOE, Unidos 
Podemos, ERC, PdeCat, PNV y Bildu (180 diputados), cada uno con sus razones particulares, y la 
excepción de PP y Ciudadanos (169 diputados). 
 
El PP auguró un desastre económico. No sucedió. La Bolsa y la prima de riesgo reaccionaron 
positivamente, y el nuevo Gobierno fue calificado de europeísta, estable, moderado, solvente, 
feminista (11 mujeres y 6 hombres), con personas de larga trayectoria profesional y experiencia 
política (el ministro de Asuntos Exteriores, Josep Borrell, p.e., fue ministro de Obras Públicas con 
Felipe González y presidente del Parlamento Europeo), que también representan la diversidad 
territorial de España. Los empresarios y otros sectores sociales, también reconocen la solvencia y 
fiabilidad de la futura gestión y los sindicatos el contrastado historial de los ministros. 
 
Ante este gobierno, el PP y Ciudadanos, competidores por el centro-derecha moderado, quedaron 
nuevamente descolocados. El PP dijo, irresponsablemente, que el Gobierno es legal pero no 
legítimo y el responsable de economía de Ciudadanos intentó apropiarse de la buena imagen del 
gobierno de Sánchez diciendo que formaba parte del cambio que ellos habían querido traer. 
 
La ciudadanía también cambió la percepción de la situación política. Según la encuesta de My 
Word para la Cadena SER, la mitad de los encuestados considera que la moción fue un 



acontecimiento positivo, y el 31% negativo. Más del 40% cree que el gobierno de Sánchez lo hará 
mejor que el anterior y el 24,5% considera que lo hará igual o peor. Finalmente, Sánchez es el 
político mejor valorado, 4,6 sobre 10, frente a Rivera de ciudadanos, 4,1, Pablo Iglesias de 
Podemos, 3,2 y Mariano Rajoy, 3,1. El PSOE encabeza las encuestas realizadas para los diarios de 
tirada nacional y los socialistas se sitúan como primera fuerza política. El diario de mayor tirada del 
país pasó de titular "Gobierno inviable" a "Un buen Gabinete" siete días después. 
 
Un terremoto político cambió vida política española. 


